REFLEXIONES  DESDE  MI   SOLEDAD
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Hace ya ocho años que Dios tuvo a bien llamar a su presencia a mi marido, un hombre joven, alto, fuerte y lleno de vida. Salió una mañana a trabajar y en el camino de vuelta a casa, cuando iba a recoger nuestro coche  para hacer el último trayecto hasta casa, un accidente que el Señor permitió que ocurriera acabó con su vida.  Las circunstancias fueron dramáticas, pero siempre he aceptado la voluntad de Dios como soberana y perfecta.

Desde el primer momento el Señor habló a mi vida. Mi mayor preocupación era que mis hijos iban a crecer sin sentir la protección y la enseñanza de su padre. En Isaías 54:13 estaba la respuesta a mi preocupación: “Y todos tus hijos serán enseñados por Jehová, y se multiplicará la paz de tus  hijos”. En este capítulo de Isaías encontré el aliento que necesitaba para seguir adelante.

Una vez pasó el tiempo de duelo fui recuperando la alegría. No ha sido fácil pero con la ayuda del Señor y las oraciones de mis hermanas, no llegué a caer en una depresión fuerte, principalmente porque si yo me derrumbaba arrastraba a mis hijos que eran muy pequeños, un niño de 6 años y una niña de 2 años. Bastante difícil iba a ser seguir adelante sin su padre como para que yo también me derrumbara. Decidí hacerles la vida lo más llevadera posible. Tuve que superar muchos miedos, pero me esforcé por conseguirlo. Seguimos adelante, aunque sintiendo la ausencia de Alfonso.

El motivo de contaros todo esto es la tristeza que siente mi corazón cuando veo que matrimonios que su unieron durante los años en que nosotros también nos casamos se van rompiendo. Hombres y mujeres que se prometieron amor y estar el uno junto al otro deciden seguir caminos separados (no siempre están de acuerdo los dos, porque es uno de ellos el que toma la iniciativa de seguir solo).

 La corriente de hoy en día es hacernos creer a las mujeres que no necesitamos de la compañía de un hombre para ser felices. No se si atreverme a pensar que yo doy esa imagen de mujer fuerte que sigue adelante sola, que estoy educando a dos hijos sin la ayuda de un varón. Pero si alguien ha visto esto en mi he de decirle que se lo debo al Señor. ¡Cuántas veces he tenido que tragarme mis temores y mi soledad, y sin fuerzas he buscado mi refugio en mi Dios que nunca me ha fallado!
Me duele ver como la corriente del mundo arrastra a amigos entre sus turbulentas aguas. Hombres y mujeres que dicen amar al Señor, y no buscan en Él la solución para sus desencuentros. Hablan el uno del otro como si nunca se hubieran amado, como si nunca hubieran hecho proyectos juntos, como si nunca hubieran sido amigos. Cado uno cuenta su verdad, pero la verdad es que Dios no quiere que las familias se rompan, que busquemos cada cual lo mejor para nosotros mismos sin antes buscar su voluntad. La vida en soledad no es tan fácil como nos la quiere presentar el mundo. 

Mi soledad no la he elegido yo. El Señor ha querido que las cosas sean así, y aún aceptando su voluntad para mi vida, cuesta seguir caminando sin tener a quien has amado a tu lado. Duele ver como personas a las que aprecias rompen ellos mismos lo que yo misma desearía tener. Aquel día de enero se quebraron muchos proyectos y muchas ilusiones. 

Gracias a Dios que me ha dado las fuerzas, hoy todavía sigo en pie, y seguiré buscando mi refugio en Él, porque me ha prometido que no nos va a dejar de su mano.

Mari Carmen Crespo.

